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lehrarse, terminando su alocución 
con los rituales^jViva Espana! jv/iva 
Franco! que fueron fervorosamente 
contestados. 

Acto se^uido se trasladó la presi
dència a la tribuna montada en el 
patio de nuestro acuartelamiento, y 
ante la misma desfilaron elegarte y 
tnarcialmente los nuevos soldados 
del reemplazo de 1947. 

Debe hacerse resaUar la brillantcz 
de la fiesta, pues pnuchas fueron las 
persones que procedentes de làciu-
dad, Uegaron al castiilo para presen
ciar el acto. 

Termino esta, con el ofrecimiento 
ds un aperitivo a las personalidades' 
que asistieron a la misma. 

Ya solo nos resta por decir y di-
rigido precisamente a Los soldados 
que el domingo prometieron su fide-

. lidad a Espana, que: <Un soldado es 
todo el que jura defender a su Pàtria 
y así lo cumple*. 

- J. MUSTARÓS P. 

10H l i Hiï PHIEIH Eir 
Al i^ual què la vertig^inosidad de un rayo 

que se pierde en ta inmensidad de lói océa-
nos, han pàsado varias jornadas desde que 
por vez primera pisasteis este recïnio, en-
vudlto por la neblina del amanecer, cuya vir-
gfinidad rasg^a vibrante la luz riüuena del so' 
junto Con el despertar de diana flareada, para 
después ya entrada la noche dejarse oir de 
nuevo, entonces eomo un quejido postrero y 
suplicante que pide quietud, silencio. Re
poso. ,. 

Y comb éste, dí« tras dia, hasta llegar a la 
fecha traicedental e imborrable del. 16-de 
Noviembre de 1947. 

Recuerdo perenne de la misma. j^uardareis 
en vuestra memòria, ya que al ijfual qve en 
un tiempo pretérito os entregàsteis a Dios, 
con el< Santo Sacramento de la Comunión, 
ahora con el acto de la jn.ra de fidelidad s la 
tfandera os entregais de pleno a la Pàtria 

En este momento solemne, (nientras las 
bayonetas irradian sus desiellos, y las lag-ri-
raas resbalan por vuestras mejillas, aparece 
la bandera roja y jĵ ualda a los acordes del 
Himno Nacional. 

^Qué sjs lo que por ella no hubiéseis hecho? 
En aquel fnstanle sublime es cuando en 

verdad se siente en toda su intensidad el or
gullo de ser éspaBol, is vanidad de ser hom-
bre y la honra de ser soldado. Sí, soldados, 
si es preciso debeis dar vuestra vida y qué 
vuestra sangre bienheohora regando el suelo 
patrio levante nuestros héroes. Hacedio, que 
a mas de cumpiir con el déber, dais ejemplo 
eomo vuestrós aiitepasados. frente a la his
toria. • 

•Por eso hay que sentir orgullo de vestir el 
uniforme .militar, por ser herència gloriosa ' 
legada por nuestros antecesores y tejida con 
las fibras del plomo enemigo 

Y un dia . Al mari;har del Cuartel, dad un 
beso de despedida a la misma bandera que 
hace poco juràstei.s, però no olvideis mientras 
no llegue esta'horj, mientras no se cierre el . 
parèntesis qje se abrió en vuestra existència • 
al momeirto de la ineorpora'ión, cuantas en-
senanzas recibisteis aquí, para nodejarosen-
gaüar puerilnjente por los àventureros y los 
huéipedes de presidio. 

JocoCA. 

DE 
IDEOLOGIA DE ACCION CATÒLICA 

En el mes de Julio del presente afin, agru
pades algunos miembros del qu» fu'é Centro 
Castrense San Fernando, se procedió a ía or-
ganización del actual Después dé dirigrrnos 
su autorÍ7ada palabra, el Keverendo D. Ni-
coiàs Domènech, Con^^iliario del Centro, pro
cedió a nombrar la junta, iacual posesirhada 
de sus cargos y después de leer las bases que 
fueon aprobadas por unanimidad, pasó ba-
Ltnoe de todas las posibilidades de actiridad 

.apostética a desarrollar. 

N» eran precisamente muy alentadores los 
resultados del examen'; nada, o casi nada es-
taba hecho, però ilenos de fé y de cnnfianzí 
en el Altísimo, emprendimos rcïueltacitnte 
la marcha par el camino que de antCTiano 
nas habiamos trazado. 

I>f spué» de eince meses de vida, y volvien-
do la mirada atràs, desde la atalaya de FoK-
TIN, (quimera hecha realidad jfracias «Dios 
y al apoyo de nuestros superiores) veremqs 
«{ue muche se ha-avanzado ea I* senda que 
emprendimos 

Permltidme que divafue un poco a modo 
de resefia. 

Ademàs de los Circules de Esludios, atma 
de nuestr* Centro, tenemos el rezo diario <iel 
Santi» Rosari» en ia Biblioteca del Hoifur del 
Soldada, la Ccmunióa Mensual ea el Castille 
de San Fernando y la» cUses'He aaalfal)et·<i 
y de preparación de neófitos para la primera 
Comunión de los reclutis de 1947 y . en car
tera otrss muctjos proyectos en via de feali-
Ziición cemo son equipvs departivos, cuadro 
escènica y «tres. 

Cristo derrama sabre na^etr^s la Gracia 
Divina para que padamiBs cumpiir lo que eq 
nuestro himno invocamos: «LLF.VAR AL-
M«iS DEJOVRN \ CRIsrO EINYECTAR 
EN LOS fECHOS LA FE». 

È. G.A. 

De todos e( conocida la graó influenci i 
que moral y espiritualmente ejercen entre los 
fieles católicos, las diversas asociacionespia-
dosas, congregaciones y cofradías. que con 
tanto empuje algunas de ellas, trabajan en el 
campo del apostolado. Optimos, gracias a 
Dios, son tambièn sus frutos y grande la glò
ria que han dado a la IgleSia tantos e innu 
merables santos y màrtires que, formades 
rectamente en el espíritu de su congregación, 
han sabido asimilar sus santas enseüanzas. 
No obstante però, la existència de tantas, sus 
normas tan diversas entre si, y concepciones 
varias, aúnenfocadas todas a un̂  mismc ob-
jetivo, han ido re luciendo el celo de unidad 
que ha de abrigarnos a todos, creando s 'a 
vez, un sentido de preferència hacia la aso-
ciación, separÀndose pbr tanto, no'pQcas ve
ces, del amplio espíritu .que ei apostolado 
comprende. 

Dios suple con creces nuestras fallas y ma-
las interprelaciones, que sin duda alguna, 
son pèrdida de enetgias que unidas y a buen 
cauce, podrían convertirse en verdaderos e 
i>ni»etuos.)s te'ren'es del apostolade. 

Mas, ne podia faltar tampóco una asocia-
cién t|ue H» hiéa ^elo. si en çambie asaeiara a 
t d ts las ya exisfen'es, a la par ^ue QOD SU 
iüit, iiniera sus idtasy abricralas puertas que 
c:;riaban el paso a la mútua comprensión y 
unida i. ' 

, Esta es la Aíoión Catòlica, que oficialmen-
- te esablecid» dentro del misrtio sene de la 

Igle^ia y baJQ su furina de unidad instituch>-

nal, llama y une a todoslos católicos del 
orbe a ganar al mas para P •; , guiados por el 
Papa. 

Esta es tambièn la Acción Catòlica que 
con sed de apostolado rebasa limites y fron-
teras, normas y criteríos, y sin distinción de 
clases. c.íadcs y sexos, nos cobija a todos eo
mo a un solo cuerpo, bajo el mantó maternal 
y nniversal de nu- stra Santa Madre la Iglesia 

Su Santidad Pie XI, el Papa de ia Acción 
Catòlica, hablando de la misma pusó en boca 
las siguientes palabras: «La Acción Catòli
ca, es la misma liflejia Catòlica qnecon su 
Jerarquia, es decir, con la cabeza visible de 
la Iglesia y con todos íós miembros disponi
bles para el apostolado, en uniHad intima de 
un organisme viviente, eomo es la Iglesia, 
trata de extendery dilatar el reiho de'Dios». 

He aquí pues, claramente definida por el" 
Papa su concepciòn ideològica, con lo cual, 
poco queda por decir _despuès de lo mucho 
que se podria escribir de ella, y de los razo-
nados frutos que en s'us pocos atios de vida 
ha recojido en la viüa del Sefior 

Kesumièodo finalment» la< mismas pala
bras del Papa, debemos todos los católicos 
formar en lai filas de la Acción Catòlica, tr^-
bí jando in^ansablemeiite en estreeha unión 
y a las ordenes del único Jefe, el Pap*», e' 
cual nos darà en todo momento las directri-
ces a seguir para tratar de exten lery dilatar 
el reino de Dios. - * 

S BONFILt. 

iVfvd £^p^ata! IVívíi núiesim Regliiíietïlol (Yfyo fmn&J. 


